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I  

                             EL VERANO  

 

 ¡Es fantástico, no tengo que levantarme todavía! -  

Ana se tapó la cara con la  sábana y abrió los ojos a tiempo 

de ver como el conejo del dibujo de su almohada le  hacía 

guiños mientras mordía su za nahoria. Apartó los rizos con 

un soplido en el inst ante en que un rayo de sol bajaba 

directamente desde las rendijas de  la persiana hasta su 

nariz. Sintió un agradable calorcillo, preludio de un 

maravilloso día, el primero de sus vacaciones en el campo. 

Nada podía ser mejor, ni siquiera las gominolas que s u padre 

le compraba todos los sábados en la tienda de dulces de la 

esqu ina, muy temprano por la mañana, cuando  ella le 

acompañaba a comprar el periódico y el pan y un largo 

sábado y otro menos largo domingo la apartaban de la 

rutina del colegio.  

Permaneció  un largo rato acostada  contemplando los 

dibujos que poblaban su ropa de cama que olía de  forma 

distinta  a la que tenía en la ciudad, seguramente porque en 

el campo la guardaban en aquellos enormes armarios y le 

ponían bolsitas de hierbas olorosas y membri llos para que 

mantuvieran  el perfume durante todo el verano. Mientras, el 

sol se hacía cada vez más fuerte y la luz se colaba por la 

persiana semicerrada con la fuerza de un batallón de 

intrusos que parecía que querían hacerse dueños de la casa. 

Ana trató de recordar dónde había dejado los juguetes que  

se guardaban en la casa año tras año después de cada 

verano: la bicicleta que le habían regalado a mediados del 

mes de agosto  pasado y que le quedaba tan grande que 

apenas había podido subirse a ella; finalm ente lo había 

conseguido , pero este año - estaba segura -  la bicicleta no se le 

resistiría. No dejaría de tocar el timbre que sonaba como una 

bandada de patos en plena excursión por el lago.  

Y sus amigos ¿quiénes vendrían este año ? Su amiga 

Piper, desde luego , A na no se podía imaginar el verano sin 

ella  ¡era tan graciosa! Tenía una carita redonda, llena de 

pecas  y unas trencitas a cada lado de unas orejitas que se 

disparaban como las de un ratoncillo. A ella n o le gustaban  
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sus orejas, pero A na pensaba qu e era el detalle más 

interesante  de su aspecto porque se ponía coloradas si hacía 

calor o si se enfadaba.  

- ¿Ya estás despierta? - Mamá. Ana se estiró como un 

gatito, entonces, una explosión de sol y de calor se estrelló 

contra su barriguita. Se tapó hasta l os ojos para protegerse de 

aquella intrusión, pero cuando mamá le hizo cosquillas en 

los pies , dio un salto y se  acercó  a la ventana. Una ligera 

bri sa  la despejó del todo:  ante ella se erguí a  un enorme 

limonero lleno de brillantes limones y flores de aza har; más 

allá, los macizos cubiertos de primaveras salvajes llenaban el 

jardín de color. Ana se alzó de puntilla s par a  poder ver lo que 

había detrás de la segunda fila de pequeños árboles frutales, 

pero el gran limonero no le permitía ver los setos de gera nios 

de olor y de rododendros que se extendían a  lo largo del 

muro de piedra. Notó que algo se movía entre el ramaje 

abigarrado -  òser§n nidos-  pensó, pero no pudo distinguir 

nada. Sólo frutos y hojas que se entrelazaban con las  flores 

del jazmín plantado e n una columna que sostenía la parra, 

tan poblada como un océano verde y espeso. Ana no dejaba 

de preguntarse porqué los mayores no vivían 

permanentemente en el campo.  Trabajar todo el año y sólo 

pasar un par de meses en la maravillosa casa de campo ¿no 

ser ía mejor al revés? ¡Ah! Nadie podía entender a los mayores; 

¡si ni siquiera su padre se quedaba todo el verano ! c uando 

llegaba el día quince de Agosto, él tenía que marcharse y no 

volvía hasta el último fin de semana para recogerlas a ella y 

a su madre y l levárselas de vuelta a la ciudad.   

El olor a bizcocho de la abuela la sacó de estos 

pensamientos. En pleno desayuno, Piper se presentó en su casa. 

Había cambiado sus trenzas por una coleta larga, pero sus 

orejitas seguían  sobresaliendo y enrojeciéndose  com o  ahora 

que estaba tan emocionada por encontrarse con Ana.   

Las niñas se abrazaron, se besaron y bailaron haciendo 

tanto ruido que puso en guardia a Puff, el collie que 

pretendía dormir en el frescor de la hierba del jardín, bajo la 

parra;  su tranquilidad  había termi n ado  con la llegada de 

Ana a la casa. Su malhumor se disipó como el humo cuando 

Ana y Piper lo incluyeron en su rueda de bailes y de griterío. 

Jugaron a las carreras, le colocaron un sombre r o de ala 

ancha con una gran lazada de la que Puff tard ó un buen  
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rato en desembarazarse a pesar de sus ladridos de protesta. 

 Así pasó la mañana; hicieron pulseras  y collares de 

margaritas silvestres, jugaron al escondite y rodaron por la 

suave pendiente del jardín que desembocaba en las hileras de 

ciruelos  de los que arrancaron un puñado de ciruelas frescas 

y dulces; dibujaron tumbadas en la hierba y leyeron viejos 

cuentos de la biblioteca de los abuelos. Estaban contentas y 

felices  de estar juntas y de la perspectiva de un largo verano 

sin más que hacer q ue divertirse.  

Al entrar en la casa, un ruido metálico se oyó en lo más 

alto del limonero.  

-  Creo que hay un nido muy grande ahí arriba, 

tendremos que investigar. Oye Piper ¿crees que te dejarían 

dormir aquí esta noche?  

- Supongo, mi madre  ya tiene bastant e con  preparar la 

casa y con el jaleo que arma mi hermano. Además, como 

saqué tan buenas notas no creo que me nieguen nada este 

verano.  
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EL LIMONERO  



 14 

                                                 II  

                           EL LI MONERO  

 

Aunque las niñas estaban rendidas cuando se metieron 

en la cama, aún charlaron un rato y volaron las almohadas 

de una cama a la o tra;  finalmente se hizo e silencio. La 

cama de Piper tenía sábanas con dibujos de bosques y 

pájaros -  Dormiré como un pe z- , dijo Piper.  

La primera que se despertó fue Ana. Todo estaba en 

silencio; miró hacia la cama de Piper que dormía 

profundamente. -  Está roncando, pensó Ana. De pronto, 

escuchó de nuevo el ruido que la había despertado, era como 

un aleteo metálico.  

- ¡Eh, Piper, despierta!  

- ¿Qué pasa. ? Déjame dormir Ana.  

- Shh, escucha.  

El aleteo se hizo cada vez más fuerte e iba acompañado 

de un silbido tenue.  

- ¿Oyes? 

-S²éàqu® es eso? 

Se acercaron a la ventana y allí estaba, en el limonero, 

un pájaro agitaba su cola y produ cía ese curioso ruido. Tenía 

el cuerpo de metal irisado y su cola se parecía a la de un pavo 

real, pero más corta. Estaba en una rama muy cerca de la 

ventana y trataba de atraer la atención de las niñas 

agitando su cola cada vez con más fuerza.  

- ¿Quién ere s? Nunca he visto un pájaro tan raro.  

- Vas a despertar a todo el mundo si s igues haciendo 

ruido -  advirtió A na.  

- ¡Oh, cuanto lo siento! -  el pájaro dejó de moverse, el 

ruido cesó. No os preocupéis, nadie puede oírme, sólo vosotras.  

¡Ja!  

- Eso no es posible -  t artamudeó Piper.  

- ¿Cómo es que hablas?  
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          - Demasiadas preguntas, demasiadas preguntas. Sois 

unas niñas y leéis cuentos ¿qué tiene de extraño que yo hable? 

En los cuentos siempre pasa algo así.  ¡Ja!  

- ¿Cómo te llamas? ¿Eras tú el que hacía ruido es ta 

mañana? ð Ana lo miraba con asombro.  

-  Me llamo Flugg ébueno, en realidad me llamo así 

porque soy un pájaro flugg.  Esto es complicado de explicar -  se 

rascó la cabeza con un ala -  pero soy de una especie que 

nunca habéis estudiado en el colegio. Están muy atrasados 

en vuestro mundo, ser§ porque no quieren entenderé El caso 

es que tenemos problemas ahí abajo y tuvieron que venir a 

avisarme, por eso estoy aquí. Vamos, tenéis que bajar.  

- ¿Bajar, a dónde? -  las niñas se miraron atónitas.  

-  ¡Ay! Aquí hay que expl icarlo todo, por lo que veo. Se 

baja ¿no? ¡Ja!. Me temo que no podemos perder tanto tiempo 

con preguntas tan tontas.  

-  Perdone, se¶orédigo, p§jaro...digo, se¶or P§jaro-  Piper 

siempre seria y formal -  pero no sé si se ha dado usted cuenta 

de que es más de me dia noche y nosotras estábamos 

durmiendo. Me parece una terrible desconsideración que 

venga usted a molestarnos; mañana nos espera un día muy 

ocupado, tenemos planes para ir de excursión y, si no 

descansamos lo suficiente, nos  quedaremos dormidas en el 

coche yé 

- ¡Basta, basta! No hay más que hablar. Bajaréis ahora 

¿no queríais aventuras? Yo os enseñaré  lo que son aventuras 

de verdad ¡Ja!  

De pronto, Ana extendió su mano y se pinchó en la 

enredadera de rosas que col gaba de la ventana  que se 

iluminó y se tr ansformó en una escalera.  

- ¡Adelante, adelante, bajad, bajad !  Tenéis mucho que 

hacer en el país del otro lado ¡Ja!  

Las niñas no lo dudaron más y bajaron por la escalera 

que les pareció muy larga. Al llegar abajo se encontraron a 

plena luz del día en un eno rme jardín que no se parecía 

nada al de  Ana; ni siquiera la casa era visible desde donde  
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se encontraban, sólo el limonero y la escalera de rosas eran 

reconocibles. En lo alto del árbol, Flugg les saludó.  

- ¡Ah! Una cosa. Tenéis que estar de vuelta ante s de que 

oscurezca; es decir antes de que oscurezca ahí y amanezca en 

vuestro país. Si no lo hacéis, nuestro mundo desaparecerá  y 

vosotras habréis tenido la culpa.  

- Pero, ¿Cómo es posible que seas tan impertinente? -  

protestó Piper.  

-  Además - dijo Ana -  ¿Cómo sabremos la hora que es? Aquí 

todo está al revés.  

-  ¡Ja! Ya estáis haciendo preguntas otra vez, no sabéis 

hacer otra cosa . ¡ Acción, acción! ð el pájaro estaba tan 

excitado que aleteó tan fuerte que levantó un viento terrible. 

Por un momento, el sol se o scureció y las niñas tuvieron que  

refugiarse detrás de unas piedras  para no ser arrastradas 

por el aire. Cuando todo se calmó, el pájaro había 

desaparecido de su vista.  

Ana y Piper estaban tan sorprendidas que no sabían 

hacia donde ir. El paisaje era desc onocido y el pájaro no les 

había dicho lo que tenían que hacer; alrededor de las rocas 

no había ningún  camino, sólo la hierba alta y brillante se 

extendía ante ellas.  

- Mira, allá al fondo parece haber un bosque. Vayamos 

hacia él, Piper, además, aquí hace calor y quizás allí haya 

alguien que nos pueda ayudar.  

-  ¡Ah no!, oye Ana, yo empiezo a tener hambre y quiero 

desayunar. Además, yo no voy a hacer caso de un pájaro 

chiflado que me dice cosas que no entiendo. Y ese ¡Ja! Me pone 

de los nervios.  

-  ¿Cómo pued es tener hambre después de la cena que te 

zampaste? Todav²a no es de d²a, bueno, no es de d²a all²éáme 

estoy armando un lío !  No te olvides que Flugg ð o como se 

llame ese bicho. -  nos advirtió que tendríamos que estar de 

vuelta antes de anocheciera en este país.  
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